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L &ycndo en et Correo de Tenerife del 
juever 23 de Marzo de este aíío n. z 2. el 
decreto de los Señores de la Junta de la Ch 
dad de la Laguna sobre mandar recoger. la 
Provision de la Real Audiencia, ea que ge 
ordena obedecer cumplir y erecutar la Real 
Cédula y Reglamento insertos de la Junta 
Suprema del Reyno sobre lar facultades y 
consideracion de las Juntas provinciales de 
wguridad y defr:asa , con lo dem6s que con- 
tiene el citado decreto, se admirará qusl- 
quiera de la intrepidez y soberbia de los 
que lo han dictado , y de los malos medios 
con que sostienen - su pretendida dignidad 
COA insultos y calumnias. Abandonarlos h SU 

perdicion en la carrera precipitada que cor- 
r=lJ 9 y desprecia+s , seria ral vez Su ma- 
yor pena, p el modo de contenerlos S si 
abusando *de todo no se engreieran á propor- 
cion de ouestro sufrimiento , p prudencia. 
Pd ew tazon , y d fin de precavct COA ei 
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convencimiento de. 16 rirr&3d y justicia las 
imFrcsjoues siniestrils , especiafmente contra el 
respeto debido á la soberana rcpresentacion 
dè la Suprema Junta Nacional Gubernativa, 
que pudiese causar en ’13s personas debiles, 
el tono .firme é. imperioso. en que. está con+ 
cebido cl citado decreto , ha dispuesto este 
Cabildo General Permanente mostrar por 
medio de este papel la falsedad é ineficacia 
de lòs motives err que se funda j mientras se 
dispone B 13 mayor brevedad la publicacion 
de un completo manifiesto en satisfaccion á é1 
que anuacia la Junta dz la Laguna. 

Mus autc~ dz to& cs preciso advertir, que 
habiccdox recibido en la Villa y Plaza de 
Santa Cruz de Sdntiaga 13 Provision dz la 
Real Aui-iiencia con los ia,jicad3s d wwncrw 
tos del CW~icrno Sobcran::, d-2 la N:kon , 
se amrdõ en Aygntamici::o s?; prhra accp; 

taction y cuniplimleo:o : pzro ~3 se vCriû36 
sU publiczciun por que la i!n~idiii 13 Jur3tx 
dc la Lqp13 obligando con amrnaz~s y 
am is ,fwrza cí el Alcalde B la enrregi de 
la Frovision y d-mas óadzncr. Cuya ki2ch:, 

repetido en otra3 parres, como dsscu3ra an3 
knorme contrariedad y diktanciri elitre las 
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ic&ge. .y con.&xJa $e : 10s ia&vid~os de- la 
Junta y las de los:. Pueb.Ius], g+a tenido el 
cuidado de tran$ormarlo + ápesar ‘de su publi- 
cidad, en el correo de Tekrife. 

Despues de esta prevencion se examina- 
rb cada L uno de los. fyndamentos del decre- 
to .separadamente , proc&a@o huir de la 
pkoligidad y rcpericion que ‘casi son inevita- 
bles impugnando aserciones generales y sud !. 
posiciones arbitrârias. s 

Lo 39 Mjentras no se ‘v&fiqur la reuniorr i 
,, de 1063 la pr’ovin,cia. ‘4 P 2 

L3 provincis 62 13s Csnarias se conservó uni- 1 
da hasta el ,,dk ,once de Jufio de1 ario proximo i 
pasado en que se dividió de ella 13 Is13 & Te- i 
ntrife farman;lo p& si UU nuevo gobierno. H~P S 
tl aquella’ época 10s viaculos y finrs de la so- d 
ckdad eran uuos mismbs ; un Rey , unas leyes ! 
Ornana& & su poder , unos Magistrados i 
tiombradUs p& 61 executoret de su wberana t 5 
Voluqtad , un interes el rescate de nuestro ’ 
ágacl~o i+&nwca , nuestra obediencia g sus 
&Cenef y representantes, nuestra seguridad 
$- p:stra di c h 3 conci.guientes á este órden 
9.’ ‘afrrqnia general y u,nifOrme. Sin etlemi- 
‘gps exteriores , inîrcesibles 4 la furia de* 
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ttuidka de1 tirano ) 4 quien 8ntecedent43 
mente habiamw declarado guerra J odio 
ctctuo , éramos verdaderamente afortunados. 
Fotmóse empero ea aquel dia la Junta de 
la Laguna, p la felicidad que reynaba den- 
tro de nosotros desaparece; comenzando i 
estremecerse hasta laa chozas rnaa humildes 
-11 ruido de usa novedad que iba 6 alterar 
el órdeti sabiamente establecido y amado de 
los Canarios por succesion hereditaria. 

,, U.t,Gon que la Junta ha tratado de pro- 
ss mover por medio de tos mayores y mas ge- 
w ncro3os esfuerzo8 ‘( 

Se ha visto como fa Junta disoIvi6 la nnion 
en vez -de promoverla. Y f qualer han sido loo 
esfuerzos que ha empleado elEa iocesantemcn- 
te desde su naeimien to h.asta ahora ? Loa mismos 
cabalmente que eonveaian i hombres coliga- 
dos con cl fin de elevarse sobre las ruinaa de fa 
uxicdad y de 61~3 gefer y directores : ofrecer-’ 
noo au nuevo Gobierno J 4 el míamo tiem- 
po apoderarse por rorpresa de la fuerza ar- 
mrda ; deshonrar, deponer, 7 aprisionar 4 
los Gobernadores mi&tarer de lar Islas para 
¿ominar à ellas. Atar, arrastrar , arrojar al 
mar y sepultar eu horrible8 calabozos i loa 
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Padres comunes de Ia Patria , i los Magis- 
tradoo superiorea dirpcnsadsrcs de Is justicia. 
Aterrar coh igualca ouplicior ) cátceler cade- 
w y con la muerte 6 108 Regidorea y ve- 
ciaos dirtinguidor de Canaria que dcseawa 
erhinar la naturrlera objeto p fines de e+ 
te Gobierno dcrconocido , y que no besa- 
wn Ir cruel mano que se hrbir levantado 
para oprimirlos y confundirlos hasta obligar- i 
lar 4 su aceptacion y reconocimiento. Todo g 
descaradamente sin erpresion de causas ni i 
figura dk juicio; ridiculizando despues con H 
el fin de sufocar el horror de procedimien- 1 
tos tan atroees y creendaloror , y por desa- 

4 
B 

cteditat la autoridad de fa Real Audiencia, i 
las formalidrdea que pata defensa de la ino- g 
cencia, y para castigo del crimen introduro ; 

. la razon y la humanidad en el Santuario de i 
108 Leyes. Esparcir voces y libelo8 por to- E 
do et mundo , enviar por lar Islas y por $ 
las Pueblo8 de Eapaña emiwtiorr provistos de 
oro, y de audacia que emplearen: todos los 
rerorter de la calumnia y malignidad contra 
esta Isla Capital , mientras la tenis rupcdita- 
da, indefensa y privada aun de la libertad 
de quejarse.. . . 
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Mas un Poetilo lea1 y virtuoso no se deos- 
tumbra á la infamia y 6 103 grillos; y el 
terror *lejos de abatirlo lo excita é inflama re 
cordandole su dignidad propia, para re& 
brar sus derechos con heioisino. Asi es ccb 
nia la Gran Canaria paciente y honrada en 
los primero8 instantes que le sugirió la pru- 
dencia , sacudió el nuevo yugo : ven@ 10s 
ultrages hechos á la sagrada magestad del 

' Seiíos D. FERNANDD VII. con la prision de los 
rugctos que Jo vilipendiAron , y #VO por 
fin sus quejas á S. M. por las vias de dere- 
cho, y con documentos convikenteo de SU 
justicia, 

Desde entonces 10s Setíores de Ia Junta 
em@klo~ en conquisrarnos, mudaron de p!nn. 
A la fuerza y violencias impotentes se subs- 
tituyó la disimulacion ; y al desprecio y de- 
EU~SIOS la solicitacion , los alhagor” y la in- 
tríga. Escribieronsenos tambien ciertas carrtib 
llamadas de paz y consiiiacion , como si 
jamas nosotros hubieramos heicho otra cosa 
que defenderno; de SUS agresiones ; y á es- 
te paso capcioso re le ha dado el nombre de 
mayores y mas gemrfxos es~fuerror. Si tal vez 
bubiesea descendido de Ia altura .á que SU- 
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bieton ; si se pusieran en et estado 7 3~ que 
tenian quando formaron el nuevo gobierno 
causador de Ia alteracion y desunion de Ias 
Islas ; ri ofreciesen alguna satisfaccioa á la 
Gran Canaria por las injurias y maks he- 
chos en ‘sus Magistrados , regidores p vecL 
nos, en sus bienes y honor ; pero nada de 
esto. t Que es pues 30 que respiran despues 
de esforzarse hasta lo sumo en suti tsks i 
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cartas t Su ambicion , sus proyectos , y nuezi- ; 5 

tra sumision y condecendencia , con el di+ f 
fraz de expresiones atentas, pero vagas é in- 1 
significantes. Publíquese en hora buena la g 
csntestacion recfproca. Canaria no : teme el Y d 
exkwn de sus cartas, satisfecha de que sea E 
rán ellas aplacdidss t corno 10 es su voto i 
de .esperar la resolucion de S. M. y de la i 
opinion de toda la Europa sobre el partido, d 
que constantemente sigue y seguirá, de ser 
fiel 4 la Religion 9 al Rey p á la Patria, 
hasta no inovar nada sin urgente necesidad 
de quanto pertenezca al Señor Don FBRNAN- 

DO VII. ni leyes , ni Magistrados, ni usos ; 
no dominar á nadie, no usurpar tiruJa, ni 
mando ; respetar y obedecer ciegamente las 
órdenes del Gobierno Supremo, reprerentante 

YJg 
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y iun exigir las novcdndes mas frreg:aIares 
por la salud de la Patria, Debhzrn puea 
las auroridrrcks gubernatibas y sus dcpen- 
dieutes de Tenerife para hacerse reconocer 
de ì~rsotros legitimar sp existencia. Y j co- 
mo pudriamcs adSerir aI Gobierno Supremcn 
de Iâ Legwa LO estando dispwstcs A re- 
nunciar al de Ba Niwion ? Sin embargo por ; 
el gusto con que recibimos de guaksqui~ra g 
~riznsõ las órdenes de nuestro legitkr~o su- s d 
perior , les hubieramm agradecidu á los Se- a” o 
hres de la Junta de la Laguna cl que Eru- B i 
biesen insertado en el correo en lugar de j 
otras cosas de menos valor Ias hdenes de i 
Ia Central 9 dlfigidas para todas las Mas t a i 
las pwwas de Teneriftz , cuya autoridad i 
pretenden que fCCOn0ZCamos. LS cmpefia~ B 
nm á demás nu2ma paiabrs , que no faIra~ i 
de reconwer eri quaiosquiera p2rson3 la E 
autoridad q1.12 le sea cotkrida debidamente. $ 

lW ,) Mientrae las autoridades civiles que 
), residen en Canaria esten adminisora&s 
J9 por los mkmos que manifestaron uixa con- 
), ducta , al menos sospechosa , á la lkgadn 

alEí del Barco de Bayona de Francia. (6 
” Qual fwse Oa conducta de Ias autoridad- 

$3 á 
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des civiles y polfticas~ de la Gran Canaria 
que 10 son de todas lae siete Islas, han vis- 
to ellas y el mundo entero en la Gazeta ex- 
traordinaria de Madrid de 2 de Novielm- 
bre proximo pasado, y corma su pureza do- 
Cumentaimente. Ni nadie tal vez apreciaria 
tanto la lealtad p demk prendas públicas 
y privadar de lar sugetos que indican re- 
vestidos de aquella autoridad , quanto los Se- 
ñores de la Junta de la Laguna , siempre 
que quisieren aprobar la de ellos y tolerar 
sus excesos. t Por qué , si no, los invitaron 
desde el principio para su Junta ? t Mo los 
aprisionaron B fin de reducir Q ellos y á es- 
ta Isla á la aceptocion ? i Por qué tr3f 108 
suplicios è ignominias les ofrecian con inr- 
tanciàs importunas aumento de consideracion 
personal , y bienes de fortum para sí, 5~9 
mugeres y familia como reconocieran la 
3 unta , y se quedáraa con ellos 3 

; Que contradicciones ! que falta de since- 
ridad ! El Barco de Bayona que tocó en el 
Puerto de la Luz por casualidad con ban- 
dera , Capitan y tripulaciou espaíioles, des- 
aparecido de nuestra vista sin haber dexado 
mas imgrerioa que cl reIámgag0, cn tiem- 
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po que 1s Espaiia y la Europa eran un cabos 
para nosotfm , no pudo lastimar la fidelidad 
acendrada de las autoridades civiles de Ca- 
naria. Perouadids de esto la Junta de la Lö- 
guna , formada dias desputs de este suceso 
sabido por eila , en vez de censurarlo na- 
die, y de culpar por él á Iris autoridades 
civiles de Canaria, las ha reconocido leales 8 
y beneméritas incesantemente , aun en Jas 

N 

ocasiones en que el interés perronal y el 0 d 
odio buscaban medios de desacreditarlas. Bl i 
Marques de Villanueva del Prado Presiden- 3 
te de la Junta publicó en eI correo de Tc- i 
neaîfe de 27 de Octubre un insultante y B 
denigrativo deoafio ó bando , que tituló: Pro- i 
testa cuntra la Real Audiencia 5 ]r aun eà i 
ella reconoce la autoridad de este Tribunal d 

f 
d nombre de toda la Provincia. La Real d 

z ! 
Audiencia ka si& instada por la Junta pa- i f 
ra mediadora de sus diferencias , y .solicitu- O 5 
des con esta Isla , J para fa participacion 
de sus grandezas: c donde estaban las sospe- 
chas de, su conducta? 

AcQbenx una vez , al menos por honor 
de la propia Junta, tales calumnias. Recobre 
la caridad su asisato ea lss COL~ZOP~S , p 
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forma una Cmte co%ri~n3 de grana&ro3, se 
les equipa 9 y w&n. Ca Junta t ha erariado 
siquiera l;n solé, hezhe de IaS 5& Islas , 
cuyo gobierno ahsoii:to exercc i! Y t II0 es 
una impudencia habbroos ella de insurrec- 
ciones y de ariaquia en r;2 tiempo mismo 
que SC ha‘ vista preciw!a á enviar la tropa 
del Rey Ifamc?da 4 la Península , h las Is- i 
las de Fuerteventura y Lanzarote á fin &z g 
contener los movimiersto~ , ocasionados erp ! 
ellas por el digusto de su Gobierno? i qua;l- f 
do marchan otros comisionados suyos á 13 1 
Gomera con igual motivo? i quando en San- g 
ta Cruz , y en otros Puebloo de Tenerife i 
105 pasquines freqiientes amenazau una ex- E 
glcsion general ? cuyos desórdenes y otros fi 
no se hubieratr padecido ciertamente , si la 1 
Jtmta ao hubiese substreido estor pueblos & 8 ! 
1s ob2&efiriá Qc las autwichdehì de Chnri~ ~ i 
y si ella ~~~isrna no diera tan ESP~OS exemplos O 5 
de i;asubordinxion de hecho 7 con SUS eS- 
criux. 

99 X0 Y Am todo ( afiade el Decreto > 
99 mienfr8s la S3px733 Junta Cerstral no co1 
9? munique R Ia Juuta directamente el Regla* 
$) tiento. *6 
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He aquí el verdadero motivo que ha obiigs 

do á los Señores de la Junta Q despojarse de 1s 
máscara que ya no cubria bien sus faecio- 
nes : siendo las demás causas anteriorea tan 
impropias 4 insubsistentes , aun en la apa- 
oìencia , como se ha viafo, que son químé- 
ricas. Por que i que tiene que ver la scpa- 
racion de la Gran Canaria de la Junta de la 
Laguna con laa órdenes del Gobierno So- 
berano Nacional que son comunes Q ambas 1 
Canaria obedeciendo y erecutando el Re- 
glamenro t impide acaro 65 fa Junta el que 
åo cumpla 3 Mas es que ha mandado que na- 
f-lie 10 obedezca. i Si ROS hubicaamos dexado 
sojuzgar de ella ! Habriamoo de ser foraosa- 
mente rebeldes al Rey y á la nacion , y per- 
juros á la religion , con que prometimos la 
obediencia al Gobierno Soberano que los 
represen fa. 

.Aunque no reconozcamos los Canarios Ias 
autoridades insinuadas de Tenerife f DO serái 
justo y debido que la Junta de la Laguna ) 
sí exerce alguna con los de su obediencia 
la emplease eo jntimarles y hacerles cum- 
plir el Reglamento de la Central t 

i Que k hace para recoger la Junta de 
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13 Eaguna rdcvmxnte sp d fuWxf 9 9 para 

no permitir ella qtie nadie CLln;plã COR UI!lc 

órden general , urgptísim3 y constitucional 
del Reyno, el que lzs autcridades civil<3 
residentes en Canaria scan adminfstrada~ POP 
este ó por aquel ? Estos M?1gktr3dol sooí 
acaso sospechosos por que obcdclccn , publa- 
can y nnasrdan obserwr J3 órdehl en 103 
témino que se les previene ? g El Reglz- 
memo de la Jurm Central dcxnrá JI ser 
del Gobicroro Naciond , por qw se publfque 
por medio de Ia Real Audiencia ? Y si Is 

interveneion de esta es el único wrdadeco 
emfvo , hubiéralo publicado la Joata de 1,1 
Laguna, sq9rmo el nombre åquella, COrnO 
pudiera habtxlo hecho, aun antes que la 
Real , Audiencia en virtud de copizs cecibi- 
das privadnmente con antkip~im. Ma3 IIO 
era esto Io que acomodaba 3 sus ideas: EC 
trab$3 por interceptar .al PueDIo las tkfenes 
legdtimas concernientes i est3 ~?latcrk 3 y por 
CSO 10s Seíiores de la Junta se mere~taan , y 
re titúlan dk2sde es,towes con a&ctéìda arpa- 
gancia Srrga~~nos , y obran como si lo fue- 
sen. 

Si Canaria se resiente de insurrecciones y 

999 
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de anarquis , fa Junta de Ir Laguna ch&- 
ra llamarla al órden y quietud con 8u exem- 
plo. yas Canaria obedece y cumple las ór- 
denes del Gobierno Nacional ; la Junta laa 
desobedece y desprecia. Y quando nolotroa 
fuéramos los discolos t nuestras supuestas in- 
surrecciones la autorizarian $ ella pata re- 
belarse contra la Magestad t Ojali que los 
Pueblos de la breve y nueva dominacion de 
la Junta d.e la Laguna no tuviesen que te- 
mer otros eremplos , que los que les ofrece 
su CapitaI y Metrópoli de Canaria de pron- 
ta execucion de las Leyes en este caso y en 
todos los otros. 

Derengaiiémonos pues * y valga la verdad. 
El Gobierno Soberano Nacional aborrece las 
negras calumnias y maquinaciones emplea- 
das por los Secores de la Junta de la La- 
guna contra oosotros. Quiere que subsistan 

Ios Magistrados Superiores de Islas en la 
Gran Canaria , que seaa respetados y obe- 
decidos , haciendoler executores de SUS Le- 
yes. Lo4 Seíiorer de la Junta no pueden SU- 

irir que re hubiese dirigido el Reglamento 
eobre Juntas J?rovinciaIcs de seguridad y 
defensa . Y cometido su execucion por mea- 
------- I . 0 
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tro Gobierno á la Real Audiencia sin con- 
tar para nada con ellos. En todo esto ven 
la desaprobacion de sus pretensiones y con- 
ducta ; saben á demas y preveen otras cosas; 
y 00 teniendo grandeza de alma para arre- 
pentirse y retroceder , avanzan y decretan ; 
,, Que sobre todo mientras la Suprema Jun- 
99 ta Central no comunique á la Junta el in- 
,, dicado Reglamento , no se le dé CU~SQ , i 

recójase, retérrgase , aprémiese á las Jufti- 6 
39 d 
93 cias á la entrega de todos los exempla- f 
,, res G &c. &c. como si dixeran : no se OSL- 4 
dezca 6 la Junta Central del Reyno, mientras 1 
ella no obedezca á la de la Laguna en ía B 
forma que re la previene. 

0 

Despues de un Decreto .tan animoso escw i 
radar son las reflexiones. Qusndo s: arrog6 

õ d 
f 

la Junta de la Laguna la potestad leglslari- z 
! 

va, la executiva y la judiciaria juntamente; i 
quando á esta Isla Capital intentó someterla 0 
ti SU poder armado, como á un Yílrblo saf- 
vage 5 quando fhninha penas y dispensa- 
ba honores y gracias aun fuera de su re&- 
to; quando se apropiaba y distribuia á su 
arbitrio entre personas de su afeccion encar- 
gos cometidos de órden particular de 3. M. 
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prcmo y dbx9futo padèr, y que justXca:ía sus 
procedimientos con la aprobscion de S. M. 
cuyo nombre resonaba siempre en Ia5 exQ-re- 
eiones con que los anunciaba. 

Mas frustrbíronse ya las esperanzss jf des- 
vaneciksonse Ias iIusiones de todos. Quslq~~ie- 
ra conoce ahora *c!aramentc que 8 la Junta 
de Ea Laguna le basta para mandar EU 801 
la voluntad , creyendose autorizada para todo; 
que no repara en respetos ; y que se bur- 
la publicamente de las órdenes del Gobier- 
no Soberano de la Nacion. El sagrada nom- 
bre del Scfior Don FERNANDO VII, Mouar- 

ca tanto mas digno de obediencia qusnto 
mas desgraciado ; los vínculos y conminacio- 
nes terrEbles cie nuestra Santa Religion que 
reclaman la sumision prometida g S. M, y 
al Gobierno que lo representa; la salud de 
la Patria que pende de esta obediencia nuw 
tra , parecen recuerdos moIestcjs sin virtud , 
no &-viendo á la independencia p Sobera- 
nia de los Sefiores de la Junta de la Lagu- 
nca, quienes dias ha intimaron á Ios Ra- 
gistrados de las -Islas no reconocer otra auto- 
sidad que la de 1~ Junta, aunque por vew 
wra aparenten otra cosa, 
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No nos asustan ya las amenazas que. se 

aÍíaden en el citado decreto de aniqùilsr ia 
Real Audiencia. Este golpe despórico , tan in- 
tempestivo como injusto, sin haber precedi- 
di causa, ni solicitud , ni quejas de los Pue- 
blos , y aun sin haber sido consultada la opi- 
nion de ellos, si quiera por meta formali- ,. 
dad y decoro, sería el esc8ndalo de las 
gentes. Juzgando la Junta afianzar ,su propio i 
poder con la’ degtruccion de las autoridades g 
legítimas , lo debilitaría. necesarknente ha- i 
ciendose odiosa y temible. Por qué los Poe- j 
blos no vén en semejantes atentados sino los 1 
esfuerzo, de una ambicion ilimiltada ; y lo 5 B 
que aun es peor de esta manera á 18~ virtuosos i 
y dóciles Isleiíos , se les excita+ á la ino- S 
btdicncia, Bxpondriase además la Junta á la i 
irrision y despreci.0 universal , tomandose por B ; 

sí misma una venganza pued y atroz. Pe- i 

ro si apesar de esto la Junta corresponde 4 [ 
la pubiicacion del Reglamento con la supre- ’ 
sion de la Real Audiencia para sí y para 
los Pueblos sometidos á ella, compadezca- 
mos. á unas gentes , que pronunciando con la 
boca paz, conciliacion , respeto á las autorida: 
dii5 y al ~obizrko, rghwsan acomodarse Éi lao . 
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reglas que les prescribe el Gobierno Sobe- 
rano Nacional , y se conducen con espíritu 
asolador; mientras de S, M, viene cl pron- 
to remedia de tantos males generales, píbli- 
cos y privados. 

Mas) 6 Canarios, continuad vosotros la 
carrera del honor y de la lealtad de vues- 
tros Padres coa la magnanimidad que la emm 
prendisteis. Amad á nuestro Saberan el Se- 
fiar Don FERNANRO VII. de coraton : dad pa- 
ra su, rescate vuestras haciendas y vidas; obe- 
deced como á su Persona á la Junta Cen- 
tral Soberana del Reyno ; respetad á 103 Ma- 
gisttados y Jueces defensores suywy nues- 
tras. Sed en fin virtuosos y fieles sin ambi- 
cion , sin interes , con el único objeto des 
cumpulìr vuestros deberes para con la Re& 
g iun , Patria y Rey. Palmas dc ,Gran Cana;- 
tia 1,’ de Abril de I 809, 

POP nrondado del M. 1. Cabildo 
Genero1 Psrmanente. 


